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Resumen
Pensar la didáctica para el desarrollo de la dimensión espiritual en el grado preescolar obliga al
docente a tener presente el contexto del niño, saber cómo es su proceso de aprendizaje para desde
allí plantear la manera de educar.

La dimensión espiritual en el niño de preescolar debe posibilitar el encuentro del espíritu humano
con su subjetividad, su interioridad y su conciencia. De igual forma debe poseer en su
fundamento didáctico los tres principios pedagógicos siguientes: la integralidad, la participación
y la lúdica.
Palabras Claves
Didáctica, espiritualidad, integralidad, competencia y niñez.

Abstract
Thinking about didactics as a means for the development of a spiritual dimension at the preschool
level obliges the teacher to take into account the child‟s context, whilst understanding what his or
her particular process of learning involves, with the aim to set down a method of teaching.

The spirtual dimension of the child at the preschool level must facilitate the coming together of
the human spirit with subjectivity, inwardness and conscience. At the same time, this didactic
basis must include the three following pedagogical principles: comprehensiveness, participation
and ludic.
Key Words:
Didactics, spirituality, integrality, competence and child
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CAPÍTULO 1: PRESENTACIÓN GENERAL DEL TRABAJO

Este trabajo surge del deseo de aportar a la reflexión sobre la ERE y concretamente a la cuestión
relacionada con la forma de educar la dimensión espiritual de los estudiantes del Nivel
Preescolar1. Por tanto, se trata de abrir el debate y la discusión a partir del análisis de dos textos
guías para la formación de la dimensión espiritual en el nivel preescolar.

De igual manera, esta investigación está enmarcada desde una experiencia de trabajo en
preescolar del propio investigador, dónde ha podido ver las dificultades que se presentan a la hora
de formar en la dimensión espiritual. Por ende, el trabajo quiere ser también un aporte a los
docentes que laboran en este nivel, brindando lineamientos que faciliten y logren un mejor
trabajo de enseñanza-aprendizaje con los estudiantes.

1

Ley 115 de 1994, ARTICULO 16. Objetivos específicos de la educación preescolar. Son objetivos específicos del
nivel preescolar:
a) El conocimiento del propio cuerpo y de sus posibilidades de acción, así como la adquisición de su identidad y
autonomía;
b) El crecimiento armónico y equilibrado del niño, de tal manera que facilite la motricidad, el aprestamiento y la
motivación para la lecto-escritura y para las soluciones de problemas que impliquen relaciones y operaciones
matemáticas;
c) El desarrollo de la creatividad, las habilidades y destrezas propias de la edad, como también de su capacidad de
aprendizaje; d) La ubicación espacio-temporal y el ejercicio de la memoria;
e) El desarrollo de la capacidad para adquirir formas de expresión, relación y comunicación y para establecer
relaciones de reciprocidad y participación, de acuerdo con normas de respeto, solidaridad y convivencia;
f) La participación en actividades lúdicas con otros niños y adultos;
g) El estímulo a la curiosidad para observar y explorar el medio natural, familiar y social;
h) El reconocimiento de su dimensión espiritual para fundamentar criterios de comportamiento;
i) La vinculación de la familia y la comunidad al proceso educativo para mejorar la calidad de vida de los niños en su
medio, y
j) La formación de hábitos de alimentación, higiene personal, aseo y orden que generen conciencia sobre el valor y la
necesidad de la salud.
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Se hace necesario abordar la formación en la dimensión espiritual en el nivel preescolar desde lo
que está normado en la Ley 115 de 1994 dentro de la educación preescolar, puesto que en la
dimensión espiritual también se debe tener en cuenta la laicidad del Estado colombiano. Es decir,
establecer sin perjuicio de las garantías constitucionales de libertad de conciencia, libertad de
cultos y el derecho de los padres de familia de escoger el tipo de educación para sus hijos
menores.

Por último, para el lector, este trabajo investigativo cuenta con un vasto número de notas “pie de
página” éstas en su mayoría son citas sobre la diversa y variada normatividad que existe en
nuestro país, sobre educación colombiana, religiosa y preescolar, en dónde se mueve la
investigación.

PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN

En el ámbito educativo, y específicamente en la Educación Religiosa Escolar, ha estado la
inquietud y la búsqueda de encontrar las formas adecuadas en la enseñanza de la religión, en el
ámbito escolar. Una de estas búsquedas han sido las discusiones entre la ERE y la Catequesis, es
decir, su relación, complementariedad y, en especial, sus diferencias concretas como los estudios
lo han desarrollado2. Pero otro elemento que ha inquietado es la forma de enseñarla.

2

Cfr. LARA, David. Libertad Religiosa y Educación Religiosa Escolar. Bogotá, Pontificia universidad Javeriana,
2006.
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La investigación se centra en un nivel muy concreto que es el de Preescolar, porque este encierra
unas características muy importantes por la edad de desarrollo de los estudiantes. Si este estado
de desarrollo es aprovechado favorablemente, se podrán realizar procesos fuertes y serios de la
enseñanza de la ERE. Además, este nivel, por sus especificidades, tiene una organización
diferente al resto de años escolares, puesto que aquí se trabaja por proyectos para formar en las
dimensiones, es decir, se busca responder a la formación integral del estudiante y no se trabaja
por materias, como en los demás niveles. El trabajo por dimensiones permite y obliga más a la
interdisciplinariedad.3

El caso que interesa es la formación en la dimensión espiritual, razón por la cual se considera
importante revisar en dos libros4 diferentes del Nivel Preescolar sus didácticas planteadas, para
poder analizar qué tan pertinentes son y de esta forma poder plantear lineamientos didácticos para
el trabajo en este nivel.

Por tanto, la investigación responderá a la pregunta ¿Qué didácticas se pueden entrever en dos
libros de ERE del nivel Preescolar, que respondan a un proceso de enseñanza-aprendizaje desde
proyectos que forman la dimensión espiritual? Esto obligará a hacer un estudio exhaustivo con
referencia a las didácticas en general y específicamente en las didácticas de la ERE y más en el
nivel Preescolar, para luego analizar los textos y proponer los lineamientos didácticos. Vale

3

Cfr. MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL. Lineamientos Curriculares. Preescolar: lineamientos pedagógicos.
Bogotá, Magisterio, 1998.
4
DÍAZ MONTEJO, María Adoración et All. Hablemos de Dios. Guía Docente. Preescolar Religión. Bogotá, PPC, SM,
2008.
DÍAZ NIÑO, Mary et All. Mi despertar al amor de Dios. Guía docente. Educación religiosa: Transición. Comunidad de
Hermanas Vicentinas. Bogotá, Kimpres, 2009.
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aclarar que no se pretende proponer una didáctica o modelo didáctico en específico, si no,
elementos que iluminen al momento de optar por uno en concreto.

OBJETIVOS

Objetivo general

Desde la comprensión de una acción didáctica, analizar críticamente las didácticas desarrolladas
en las obras Hablemos de Dios y Mí despertar al amor de Jesús, para proponer lineamientos de la
ERE en la formación de la dimensión espiritual de los niños del nivel preescolar.

Objetivos específicos


Analizar, desde la acción didáctica, los conceptos propios de la formación de la dimensión
espiritual en el nivel preescolar.



Identificar críticamente las didácticas presentes en los dos libros Hablemos de Dios y Mí
despertar al amor de Jesús para valorar su pertinencia en los procesos de formación de la
dimensión espiritual.



Proponer lineamientos didácticos para la formación de la dimensión espiritual en el nivel
preescolar.

MARCO TEÓRICO

A continuación se planteará las bases teóricas en búsqueda de un acercamiento al desarrollo del
problema de investigación. Como el interés es mirar las didácticas en dos libros de ERE de
Preescolar, se planteará inicialmente una contextualización desde el nivel legal sobre la clase de
religión, tomando la Constitución del 91 y la ley general de educación, donde se habla de la
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libertad religiosa y el respeto a los diferentes credos. Seguidamente, se hará un acercamiento al
concepto de didáctica donde se dejará planteado sus generalidades. Se finalizará planteando las
implicaciones que lleva el pensar formar la dimensión espiritual en los niños.

Es importante mostrar los aportes que la ERE hace a la formación en la dimensión espiritual, la
cual el Ministerio de Educación Nacional (MEN) describe como:
El desarrollo de esta dimensión en el niño le corresponde en primera instancia a la
familia y posteriormente a la institución educativa, al establecer y mantener viva la
posibilidad de trascender como una característica propia de la naturaleza humana, la
espiritualidad.
El espíritu humano crea y desarrolla mediante las culturas y en las culturas un
conjunto de valores, de intereses, de aptitudes, actitudes de orden moral y religioso
con el fin de satisfacer la necesidad de trascendencia que lo caracteriza.
Lo trascendente en el niño, por tanto, se puede entender como el encuentro del
espíritu humano con su subjetividad, su interioridad y su conciencia, estados
profundos de la dignidad y libertad del ser humano, lo cual supone que el adulto
tenga un conocimiento de las características propias de la subjetividad, la interioridad
y la conciencia en la formación del niño.5

Es importante detenerse en un término que utiliza el MEN: la trascendencia. Este concepto es el
eje articulador con la ERE, porque, como dice Gonzalo Jiménez, la ERE favorece el desarrollo de

5

MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL. Lineamientos Curriculares.
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los valores humanos y religiosos que promueven la vida plena6. Igualmente Jiménez define la
vida plena como la capacidad de ser dueño de la propia vida y entregarla, superarse a sí mismo.7
De esta forma se ve que la ERE tiene mucho que aportar a la formación de la dimensión religiosa
en la búsqueda y encuentro del estudiante con su espíritu humano: su conciencia, libertad y
dignidad.

Sin embargo, en Colombia la Educación Religiosa Escolar ha estado enmarcada y limitada a la
acción evangelizadora de la Iglesia Católica8. Pero con la Constitución Política de Colombia de
1991 se proclama una nueva identidad del país: como un país laico, aconfesional. Lo que
determina que en los procesos escolares ya no se debe enseñar catequesis sino educación
religiosa, en concordancia con la ley 133 de 1994.

Por lo anterior, al analizar el artículo 27 de la Constitución, que dice: “El Estado garantiza las
libertades de enseñanza, aprendizaje, investigación y cátedra”, es importante y obligatorio
mirar, de cara a la ERE, los artículos 19 sobre la libertad de cultos y el 68 sobre la educación a
cargo de los particulares, base para entender el alcance del artículo 27. Esta normatividad obliga a
los docentes de ERE a revisarla, mirarla en su enseñabilidad de la dimensión religiosa y descubrir
su naturaleza. No se debe olvidar que en la misma Ley General de Educación (Ley 115 de 1994),
en el artículo 23, se establece como una de las áreas obligatorias y fundamentales la Educación

6

Cfr. MEZA R, José Luis (Director). Educación Religiosa Escolar. Naturaleza, fundamentos y perspectivas. Bogotá, San
Pablo, 2011, 260-294.
7
Ibíd. 269.
8
Cfr. TURRIAGO, Daniel. Breve síntesis de la Educación Religiosa en la Historia de Colombia. Apuntes de clase.
Bogotá, Universidad de la Salle, 2011.
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Religiosa, para la educación básica, aunque en el parágrafo único de este artículo y en el artículo
24, se precisa el alcance de esta área9:

PARAGRAFO. La educación religiosa se ofrecerá en todos los establecimientos
educativos, observando la garantía constitucional según la cual, en los
establecimientos del Estado ninguna persona podrá ser obligada a recibirla.

ARTICULO 24. Educación religiosa. Se garantiza el derecho a recibir educación
religiosa; los establecimientos educativos la establecerán sin perjuicio de las
garantías constitucionales de libertad de conciencia, libertad de cultos y el derecho de
los padres de familia de escoger el tipo de educación para sus hijos menores, así
como del precepto constitucional según el cual en los establecimientos del Estado
ninguna persona podrá ser obligada a recibir educación religiosa.
En todo caso la educación religiosa se impartirá de acuerdo con lo establecido en la
ley estatutaria que desarrolla el derecho de libertad religiosa y de cultos10.

Por lo anterior se puede afirmar que la ERE tiene una finalidad muy concreta a diferencia de la
catequesis, la cual es una acción de comunicar la fe dentro de la Iglesia Católica. La ERE se
entenderá como la formación de la dimensión religiosa del sujeto, como realidad que fundamenta
la concepción integral de la persona humana en la escuela, como bien lo señala el artículo 1 de la

9

Es importante aclarar que para el nivel preescolar es diferente. En el artículo 16, hablando de los objetivos
específicos del nivel, dice: h) El reconocimiento de su dimensión espiritual para fundamentar criterios de
comportamiento.
10
CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE COLOMBIA DE 1991.
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Ley 115. Por tanto, al revisar críticamente los textos guía de la formación espiritual de los niños
de preescolar, se busca, desde la didáctica de esta área del saber, valorar la pertinencia de los
procesos de enseñanza-aprendizaje que se imparten en las instituciones educativas.

Al respecto de la didáctica, Antonio Medina la define cómo la disciplina o tratado riguroso de
estudio y fundamentación de la actividad de enseñanza en cuanto propicia el aprendizaje
formativo de los estudiantes en los más diversos contextos (Salvador, 2009, pág. 7). Es decir,
lleva a pensar el problema enseñanza-aprendizaje que se encuentra en toda acción educativa.

En cuanto a la finalidad de la didáctica, Medina continúa diciendo que ella ha de responder a los
siguientes interrogantes: ¿Para qué formar a los estudiantes? ¿Quiénes son nuestros estudiantes?
y ¿Qué hemos de enseñar?11 Erróneamente, en algunos lugares se ha asemejado y reducido en su
objetivo a la didáctica, asimilándola con la metodología. Teniendo en cuenta lo dicho por
Medina, se puede afirmar lo contrario, porque la didáctica es mucho más, ya que lleva a
preguntar y analizar en contexto, la realidad del estudiante, ver cómo él aprende, cuál es el
proceso de aprendizaje que realiza, es decir valorar el centro del proceso de enseñanzaaprendizaje. Éste proceso debe articularse de tal manera que trasforme al estudiante, no a
semejanza de su maestro y su forma de enseñar, porque el maestro debe tener en cuenta lo dicho
anteriormente: que debe partir de los estudiantes y su forma de aprender al momento de planear
su acción educativa.

11

Ibíd. 7.
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Durante el trajinar de la didáctica se han establecido variedad de modelos didácticos, los cuales
han respondido a unas intencionalidades y contextos muy concretos. Entre ellos podemos
encontrar:


Modelo socrático: emerge las ideas fundamentales a través del esfuerzo continuo y la
selección de la pregunta más pertinente. La gran aportación es que se hace cercana al
modo de pensamiento y sentimientos más característicos del aprendiz.



Modelo activo-situado: recupera el papel creativo y transformador del aprendiz, como el
principal protagonista de su proyecto y realidad vital. Surge como la superación y
alternativa a tradicional.



Aprendizaje para el dominio: el aprendizaje es función de las características de cada
estudiante, del aprovechamiento real y profundo que cada persona hace del uso del
tiempo. La biografía cognitiva, la comprensión verbal, el estilo de aprendizaje de los
estudiantes y la variables afectivas, son lo verdaderamente valioso.



Modelo comunicativo-interactivo: pretende descubrir las actuaciones del profesor al
comunicarse en la clase bajo tres fases: actuación (centrada en el docente), ejercitación
(estimula a los estudiantes) y control (planteamiento de prueba global).



Modelo contextual-ecológico: el docente dispone de una rica pluralidad ante la que ha de
actuar desde una aceptación crítica de su justificada identidad cultural. El profesor
diseñará modelos ecológico-integrales que le permitan entender la acción de enseñanza en
interrelación con ecosistemas más amplios.



Modelo colaborativo: es la representación de la actividad de enseñanza como una práctica
colegiada, interactiva y tomada en equipo, como función compartida en la que el profesor
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y los estudiantes son agentes corresponsales y protagonistas de la acción
transformadora.12

Por otra parte, José Raúl Jiménez dice que es importante conocer el desarrollo evolutivo religioso
de la persona, para poder plantear el proceso de enseñanza-aprendizaje (Jimenez, 2011, pág.
310). Igualmente Francisco Jalics plantea que el desarrollo de la fe se caracteriza por evolucionar
a través de unas etapas, a saber:


Fe infantil: aquí se ubican especialmente los niños. Es una fe verdadera pero dependiente,
porque en su vida misma vive en dependencia.



Fe adolescente: se empieza preguntar por el sentido de la vida. Se entra en conflicto con
Dios porque se le cuestiona: ¿por qué permite Él la injusticia, el dolor y la opresión?



Fe adulta: se basa en la libertad, el realismo y la responsabilidad de la persona.



Fe madura: se concibe la vida como un don gratuito13

Para comprender la dinámica de la educación integral en el preescolar, se asumirá la reflexión de
Giovanni Ianfrancesco, y desde allí aportar a la misma comprensión desde la dimensión
espiritual. Igualmente con Carolina Hernández y Dora Manjarres (2010), se hará una lectura
crítica a la didáctica y a las estrategias en el aula de educación preescolar.

12

Cfr. MEDINA RIVILLA, Antonio y SALVADOR MATA, Francisco (coordinadores). Didáctica General. Pearson
Educación. Madrid. 2009. 61-69.
13

Cfr. MEZA R, José Luis (Director). Educación Religiosa Escolar, 310-311.
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Por ello la presente investigación se pregunta y se detiene a analizar la didáctica de la ERE. Al
respecto, Jiménez dice que la didáctica de la ERE “implica creatividad, reconocimiento de la
realidad, aceptación y distinción de los ciclos evolutivos de los alumnos”14.

No hay que olvidar que la ERE tiene como objeto de estudio el hecho religioso y su relación con
la sociedad; y, como se afirma desde la Constitución, ella está llamada al reconocimiento de lo
interreligioso, es decir, a no centrarse en una sola religión, sino, en el sentido del pluralismo
religioso, a asumir la realidad de distintas confesiones e iglesias.

MARCO METODOLÓGICO

Para este trabajo se llevará a cabo una investigación documental, la cual será fundamentada desde
libros que hablan sobre didáctica, ERE y Educación Preescolar. Con base en esos textos teóricos,
se podrán analizar, en dos textos escolares de Transición, las didácticas que en ellos se pueden
descubrir.

La investigación documental, según Alba Marín, es la que se realiza, como su nombre lo indica,
apoyándose en fuentes de carácter documental, esto es, en documentos de cualquier especie, tales
como las obtenidas a través de fuentes bibliográficas, hemerográficas o archivísticas; la primera
se basa en la consulta de libros, la segunda en artículos o ensayos de revistas y periódicos, y la

14

Ibíd. 319.
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tercera en documentos que se encuentran en archivos como cartas oficios, circulares, expedientes,
etcétera15.

Se utilizará la investigación documental para descubrir diferentes aportes realizados sobre las
didácticas en la formación de la dimensión espiritual de los estudiantes del nivel preescolar. De
igual forma se analizarán críticamente los libros siguientes: Hablemos de Dios y Mí despertar al
amor de Jesús.

El trabajo tiene un enfoque cuantitativo porque pretende analizar la propuesta de desarrollo de los
espacios académicos en los libros a estudiar. Aunque no se pretende hacer análisis estadísticos, se
tendrá en cuenta elementos como la repetición para desde allí mirar las intencionalidades de los
textos. Por lo anterior, se ve preciso hacer uso de la metodología documental, para descubrir
desde planteamientos de expertos sobre el tema a investigar, los posibles aportes a la temática.
No se pretende hacer confrontación de lo analizado con personas en concreto.

15

MARIN V, Alba Lucía, Clasificación de la investigación.
http://www.humanet.com.co/enciclopedia/dic/clasifimetodo.htm, consultada el 12 de diciembre de 2012.
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CAPÍTULO 2: LA DIMENSIÓN ESPIRITUAL EN EL SER HUMANO

INTRODUCCIÓN

Al pensar en por qué es importante y pertinente formar a los niños en la dimensión espiritual, una
primera y rápida respuesta es la siguiente: sencillamente porque el Ministerio de Educación
(MEN), en los lineamientos curriculares de preescolar, lo pide. Pero, como educadores no se
deben hacer las cosas solo porque la ley lo exige, sino que es importante e imperativo conocer y
profundizar en el sentido y significado de lo que se hace en el ejercicio de la profesión docente.
Por esta razón, antes de hablar de la importancia de la educación de la dimensión espiritual, es
necesario dar respuesta a las preguntas ¿Qué es la dimensión espiritual? ¿Cómo se forma o se
desarrolla?

Por consiguiente, este capítulo desarrollará un acercamiento a la dimensión espiritual en el ser
humano, rescatando la importancia e influencia que tiene en la constitución de la persona
humana. Desde éste desarrollo se llegará a explicar por qué el ser humano es abierto a lo
trascendente y de esta forma se podrá considerar la posibilidad de hablar de la espiritualidad de
los niños como capacidad para la trascendencia. Se podrá así poner de relieve la importancia de
formar en la dimensión espiritual16 en el nivel de educación preescolar. Esta posibilidad se
arraiga no solo en la consideración de la dimensión espiritual como un dato antropológico, tal
como se desarrollará enseguida, sino también teniendo en cuenta la propuesta de una educación

16

Es importante tener claro que según el Decreto 2247 de 1997 en el nivel Preescolar se trabaja por proyectos que
tengan en cuenta la integración de las dimensiones del desarrollo humano. Por tanto, no se habla de ERE, sino de
desarrollo de la dimensión espiritual.

23

integral y armónica que eduque todas las dimensiones de la persona, es decir, las dimensiones:
biofísica, psicológica (cognitivo, afectivo y volitivo), social y trascendente del niño. El capítulo
terminará planteando la importancia de una didáctica propia para el nivel de preescolar –tema
central en este trabajo–.

LA ESPIRITUALIDAD DESDE UN HORIZONTE ANTROPOLÓGICO

En la actualidad, con mucha frecuencia, se suele limitar la espiritualidad meramente a lo religioso
e incluso a unas personas y lugares que son específicamente destinados para esto, como son los
monasterios, por ejemplo.17 Al respecto José María Castillo, y en una postura abierta contra esta
tendencia reductora de la espiritualidad, afirma en su libro “Espiritualidad para insatisfechos”:
“la espiritualidad abarca la vida entera de la persona. No solo su espíritu, sino también su
cuerpo; no sólo su individualidad, sino además sus relaciones sociales y públicas…”18. Desde
esta afirmación fundamental se puede inferir que la espiritualidad no se reduce a lo meramente
religioso o sacro, sino que asume la totalidad de la existencia humana, es decir, la vida.

En ese mismo horizonte se expresa el reconocido teólogo latinoamericano Leonardo Boff, quien
escribe: “Hablar de espiritualidad cobra sentido en el drama humano e histórico… Es
particularmente fuerte su significado allí donde las personas y los grupos se enfrentan al fracaso

17
18

Cfr. BOFF, Leonardo y BETTO, Frei. Mística y espiritualidad. Trotta. Madrid. 1999. 24.
CASTILLO, José M. Espiritualidad para insatisfechos. Trotta. Madrid. 2008. 20.
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y a la derrota, manteniendo a la vez el coraje para resistir, protestar, comprometerse y
arriesgarse en pro de causas dignas”19.

Teniendo en cuenta las conceptualizaciones anteriores, se afirmará en este trabajo que la
espiritualidad hace referencia a toda la existencia del ser humano y, sobre todo, a cómo se vive;
es decir, el ímpetu con el que se asume la vida y todo lo que se hace en ella y por ella. Otro
aspecto importante de la espiritualidad es su relación con el sentido de la vida. En efecto, la
espiritualidad da un horizonte definitivo a la existencia, y al ser humano le proporciona razones
profundas y definitivas para vivir y, principalmente, de cómo hacerlo. En este sentido se puede
afirmar que la espiritualidad no es solamente para las religiones o los creyentes, sino también
para una persona no creyente, quien acepta una trascendencia (que en este trabajo equivaldría a lo
que se llama espiritualidad) entendida como aquello que lo motiva a vivir. De igual forma, se
concluye que la espiritualidad es una dimensión que se desarrolla y fortalece con la experiencia
que se va ganando en el diario vivir, sobre todo cuando la persona se abre a nuevas experiencias
de alteridad, a nuevos horizontes, a situaciones inéditas que la interpelan.

Otro rasgo característico de la espiritualidad, como se dijo anteriormente, es que aparece ligada
muy estrechamente a la trascendencia, como una característica propia de la naturaleza humana.
La trascendencia en el niño se puede entender entonces como el encuentro del espíritu humano
con su subjetividad, su interioridad, y su conciencia. Es decir, la espiritualidad lleva a pensar a la

19

BOFF, Leonardo y BETTO, Frei. Mística y espiritualidad. 13.
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persona en sí misma para luego poder tener una apreciación y postura frente al contexto que la
rodea y frente a los otros.

De igual forma, el desarrollo de la espiritualidad depende en gran medida de la cultura, la cual
promueve valores, intereses, aptitudes y actitudes de orden moral y religioso que caracterizan al
ser humano.20 Es decir, todo el contexto que rodea a la persona, inevitablemente va a permear su
vida y todo lo que la constituye. Por tanto, este entorno influirá en su forma de pensar, hablar,
sentir y desear.

Siguiendo con la búsqueda de diferentes fuentes que iluminen este acercamiento a la categoría de
espiritualidad, y con base en los elementos aportados hasta aquí, se puede comprender entonces
la definición que el Nuevo diccionario de Espiritualidad formula: “La espiritualidad se
contempla desde una perspectiva antropológica; es la prerrogativa de las personas auténticas
que, de cara a lo real y a la historia, han verificado una elección axiológica decisiva,
fundamental y unificante, capaz de dar sentido definitivo a la existencia”21.

Aquí se encuentra otro elemento constitutivo de la espiritualidad, junto al aspecto de sentido ya
mencionado anteriormente: lo axiológico. Es decir, según la espiritualidad que se tenga, ya sea
religiosa o no, dependerán los códigos de valores desde los cuales la persona asume, analiza y
percibe la vida. Por ejemplo, para una persona que opte por la espiritualidad cristiana, su vida

20

Cfr. MINISTERIO DE EDUCACIÓN NACIONAL. Lineamientos Curriculares.38
DE FIORES, Stefano. & GOFFI, Tullo. Nuevo Diccionario de Espiritualidad. San Pablo. Madrid. (5 ed.) 1991.
Pág. 627.
21
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tendrá como fuente la vida y obra de Jesús, y su código axiológico estará fundamentado en los
valores evangélicos.

EL SER HUMANO ABIERTO A LA TRASCENDENCIA

Hablar del ser humano siempre será algo difícil por la complejidad que posee, en cuanto que no
es un ser estático o sin cambio. En efecto, el ser humano, como ser vivo y racional, posee la
capacidad de decidir. Esta capacidad le permite hacer permanente nuevas elecciones y bifurcar
los senderos por donde transita su vida. Ahora bien, es necesario constatar también que no todas
las personas actúan, piensan, sienten y se desarrollan de una única manera porque esto depende
de las opciones que la persona tome, de las influencias culturales y de ciertas posibilidades
concretas de vida que favorecen u obstaculizan ciertas decisiones. Esta diversidad no impide, sin
embargo, la tentativa de pensar la realidad humana en su forma más fundamental.

Sturm-María Wittschier, retomando las ideas sobre el ser humano de Rosenzweig, plantea
considerar la realidad humana bajo un triple aspecto: 1. El hombre es consciente de sí mismo, 2.
El hombre se encuentra y realiza en el otro y 3. El hombre está referido al misterio22. Y desde
estos principios fundamentales de la existencia humana, como él los llama, desarrolla su teoría
sobre la trascendencia en el ser humano. Conviene entonces hacer seguidamente un acercamiento
a cada uno de estos tres aspectos:

22

Cfr. WITTSCHIER, Sturm-María. Antropología y teología para una educación cristiana responsable. Sal Terrae.
España. 1979. 18.
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La conciencia del yo (el yo)

El ser humano es consciente de sí mismo, es decir, sabe siempre que él y ningún otro es quien
realiza la acción. Es decir, hay conciencia de la existencia de una diferencia, tanto de aquello
que no es humano, como también entre las mismas personas. De igual forma, es importante
tener presente que aunque el yo sea siempre una realidad previamente dada, eso no significa
que se le pueda comprender de un modo pleno y total. Es decir, siempre habrá cabida para que
el ser humano profundice el conocimiento de sí mismo.23



El encontrarse en el otro (el tú)

Como el ser humano por sí solo no puede conocerse totalmente, necesita del otro para
profundizar su conocimiento de sí mismo y potenciar y realizar su crecimiento. La persona
solo existe en cuanto se encuentra y realiza en el otro y sobre todo en lo humano.24



La referencia al misterio (Dios)

En las reflexiones del ser humano siempre ha estado la referencia a lo absoluto o como se le
quiera llamar. En las reflexiones filosóficas ha recibido un sin número de nombres y en lo
religioso recibe el nombre de Dios. Es importante ser consciente de la dificultad de percibir y
entender lo infinito en lo finito, es decir, que hay dificultad para el ser humano entender a
plenitud el misterio o el absoluto. Pero no es necesario ir al extremo diciendo que es imposible
conocer a Dios. En efecto, todo lo finito puede convertirse en imagen de Dios o del Absoluto25.

23

Ibíd. 20-26.
Ibíd. 27-34.
25
Para éste caso se seguirá nombrando el absoluto como Dios.
24
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Siempre y cuando se sea consciente de que no habrá una imagen de Dios absoluta y verdadera,
pero que se hace necesario tener alguna. Esta imagen de Dios afecta incondicionadamente al ser
humano y expresa para él el sentido último de su vida.26

Luego de desarrollar estas tres determinaciones o principios existenciales, Wittschier llega a
concluir que “La verdadera realidad se da cuando el yo, el tú y la imagen de Dios vibran
conjuntamente, unidas”.27

De igual forma, las religiones se han encargado de crear una visión de la realidad en el ser
humano donde el cielo, lo santo, Dios, se encuentran arriba -lo sobrenatural-, mientras que aquí
en la tierra está el ser humano -lo natural-. Esta visión dualista viene de los griegos, de la
influencia helenista, la cual llevó a entender al ser humano compuesto por partes: cuerpo-espíritu.
En ese orden de reflexión se llegó a pensar que cuando se habla de trascendencia se habla
solamente del espíritu. En realidad no es así, porque se puede entender la trascendencia –y se ha
de entender, de otro modo–. Por ejemplo, Leonardo Boff, hablando de la trascendencia, dice:
“…es fundamentalmente esa capacidad de infringir todos los límites, de superar y violar las
prohibiciones y de proyectarse siempre en un más allá”.28 Por tanto, el ser humano siempre está
en continuo cambio, dispuesto a descubrir nuevas cosas que lo llevan a desarrollarse y a crecer,
es decir, está en constante proyección.

26

WITTSCHIER, Sturm-María. Antropología y teología para una educación cristiana responsable. 35-52
Ibíd. 51.
28
BOFF, Leonardo. Tiempo de Trascendencia. Sal Terrae. España. 36.
27
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La trascendencia no hace referencia a aquello inalcanzable e imposible para el ser humano, sino a
la capacidad de descubrir y conocer cada vez más de algo o alguien. Teniendo siempre presente
que nunca se podrá llegar a conocer en su totalidad la realidad de las cosas, porque siempre queda
algo por conocer y descubrir. O como diría Wittschier, refiriéndose a la trascendencia: “la
constante superación del ser en dirección a todo lo que abarca”.29

Finalmente, es importante tener presente que la madurez religiosa no coincide con la madurez
física. En efecto, muchas personas cultas, universitarias y profesionales, quedan estancadas en
una religiosidad infantil o juvenil, mientras que la maduración intelectual, emocional y social se
desarrolla de manera más o menos satisfactoria.

EL NIÑO COMO SER CAPAZ DE TRASCENDENCIA

En los apartados anteriores se ha venido desarrollando el concepto espiritualidad aplicada a la
persona en general. Pero se hace importante concretar la reflexión en elementos más específicos
que contribuyan al desarrollo de este trabajo. En este momento se busca concretar este concepto
aplicado al niño, debido a que este trabajo está centrado en el nivel preescolar, según la
educación formal. Por la misma razón, también se hace necesario pensar, desde lo educativo,
cómo formar la dimensión espiritual en el nivel preescolar.

29

WITTSCHIER, Sturm-María. Antropología y teología para una educación cristiana responsable. 19.
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Se hace necesario recordar que en Colombia el nivel preescolar consta de tres grados, a saber:
Prejardín, niños de 3 años, Jardín, niños de 4 años, y Transición, niños de 5 años.30 Este último
grado es obligatorio para acceder a la educación primaria.

Los niños de pre-escolar tienen edad para aprender, conocer y comprender el secreto de la vida y
de la existencia; aprenden directa o indirectamente, intencionada o no intencionadamente. Para
los niños, cualquier cosa, la clase, la escuela y la vida en general pueden convertirse en sus
maestros.

Para continuar, se hace necesario precisar algunos elementos desde la psicología del desarrollo
del niño en el preescolar. A saber:


El desarrollo motor mejora considerablemente en esta etapa. El desarrollo físico aumenta
rápidamente durante los años preescolares sin diferencias importantes en el crecimiento
de niños y niñas.



Los niños comienzan a entender identidades, funciones y algunos aspectos de clases y
relaciones, pero todo se ve limitado por el egocentrismo. Hay creciente facilidad que el
preescolar adquiere para manejar el lenguaje y las ideas le permite formar su propia visión
del mundo.



Se va consolidando el sentido de autonomía. La capacidad para expresar sus necesidades
y pensamientos a través del lenguaje les ayuda a ser más "independientes".

30

Cfr. Decreto 2247 de Septiembre 11 de 1997.
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Los niños absorben valores y actitudes de la cultura en la que los educan. Van viviendo un
proceso de identificación con otras personas; es un aprendizaje emocional y profundo que
va más allá de la observación y la imitación de un modelo, generalmente con el padre del
mismo sexo.31

Retomando la discusión sobre la dimensión espiritual, Carmen Pellicer, toma la teoría de las
inteligencias múltiples de Horward Gardner e incluye dicha dimensión dentro de las diversas
inteligencias que puede desarrollar el ser humano. Esta autora la llama “inteligencia espiritual” y
dice que posee las siguientes características:


Se preocupa especialmente por las cuestiones de sentido.



Atiende al cultivo de lo reflexivo, de la conciencia de los procesos interiores, con una
cierta calma interior.



Manifiesta una perspectiva “optimista”, que tiende a ver las partes buenas de las personas.



Relaciona las creencias personales con las de grupos y culturas.



Se refleja en la posesión de un “sexto sentido” sobre la realidad”.



Se manifiesta en el deseo natural de escuchar con compasión las necesidades de los
demás.
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Se muestra en poseer un sentido de esperanza en los momentos más difíciles.32

Cfr. VERGARA S. María de los Angeles. Desarrollo Psicológico en la edad preescolar. En
http://escuela.med.puc.cl/paginas/publicaciones/manualped/DessPsicPreesc.HTML. Consultado el 15 de octubre del
2014.
32
PELLICER,
Carmen.
Educar
la
dimensión
espiritual.
En:
http://www.fesd.es/system/files/EDUCAR%20LA%20DIMENSI%C3%93N%20ESPIRITUAL.pdf. 2. Consultado el
03 de septiembre del 2013.
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Por tanto, al pensar cómo desarrollar esta dimensión humana en los niños de pre-escolar, es
importante tener en cuenta la vida de la persona en su totalidad, en este caso la de los niños. Al
respecto, Carmen Pellicer señala que en el desarrollo de la subjetividad del niño inciden tres
factores fundamentales:



La maduración estructural: formada por los procesos biológicos, naturales y de
herencia, que condicionan el crecimiento, fundamentalmente en familia y que
condicionarán la personalidad del niño.



Las transmisiones educativas implícitas y explícitas: son la acción educativa escolar
con sus objetivos, fines, contenidos, clima y relación; la influencia del mundo simbólico
de la publicidad y de los medios de comunicación; y la acción, conducta o quehacer de los
que conviven con él en los distintos ámbitos donde está presente: familia, amistades,
escuela, entre otros.



Las experiencias: aquellas vivencias que nos permiten probar y descubrir las cosas y
adquirir un saber sobre ellas.33

Otro aspecto importante para tener en cuenta en el desarrollo de esta dimensión es la integralidad.
Es de gran importancia pensar integralmente en la formación de las personas y tomar esta
integralidad como un principio de la educación preescolar. Por eso es necesario hacer conciencia

33

Ibíd. 2-3.
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que el niño no aprende solamente dentro del aula de clase o institución educativa sino que, por su
etapa de desarrollo, está en la búsqueda y descubrimiento de las cosas que no le son conocidas.
Es decir, él aprende de todo lo que lo rodea. De esta manera, se afirma que el docente no es el
único que debe promover y acompañar estos espacios de aprendizaje, puesto que también debe
ser una obligación y tarea fundamental de los padres de familia.

En síntesis, se puede decir que, según Carmen Pellicer, para formar en la dimensión espiritual de
los niños se hace importante “proveer de oportunidades para las experiencias que provocan una
pequeña “crisis” en el niño, una necesidad de explicación coherente y que estimulan el proceso
de búsqueda”34. Por tanto, el educador debe buscar los diferentes medios y ambientes que
posibiliten y desarrollen el aprendizaje de los niños, teniendo siempre presente que deben ser
ellos mismos quienes vivan este proceso; por consiguiente, el docente se convierte en un
acompañante, mediador y motivador de experiencias para ellos.

Para Carlos Rubio y Juan Gómez la dimensión espiritual “hace referencia a aquellos aspectos de
la vida humana relacionados con experiencias que trascienden los fenómenos sensoriales, es
decir, que van más allá de lo físico, más allá de la percepción de los sentidos, es algo intangible,
algo que no podemos ver, es esa energía interior que nos dirige la vida”35. Estos autores añaden
que ésta dimensión se debe preocupar por el sentido de la vida, el amor por los demás, la creencia

34

Ibíd. 3.
RUBIO B, Carlos A. y GÓMEZ R, Juan F. La dimensión espiritual en la niñez. Su desarrollo y fortalecimiento. E:
http://crianzaysalud.com.co/la-dimension-espiritual-en-la-ninez-su-desarrollo-y-fortalecimiento. Consultado el 15 de
Octubre del 2014.
35
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en un ser superior independientemente del credo religioso, el sentido de la belleza y asombro con
la naturaleza y, finalmente, por la promoción de la esperanza.

Desde el punto de vista de deberes, se puede decir que por naturaleza el niño se inclina a aceptar
y cumplir sus deberes religiosos, pero lo más importante es la manera como se le presentan estos
deberes. En otras palabras, si somos capaces de exponerles a los niños los deberes y prácticas
religiosas de una forma apropiada y deseable, de la misma manera ellos aprenderán estas
prácticas de un modo natural y por su propia voluntad, porque la capacidad espiritual no es algo
que se impone a la persona de forma convencional y condicional, sino que, con base en todo lo
dicho hasta aquí, la espiritualidad satisface integralmente al ser humano puesto que es una
dimensión que implica la totalidad de la persona.36

Finalizando, el nivel educativo de preescolar tiene que ser pensado, estructurado, construido de
manera que se visionen y se diseñen estrategias que apunten al ser humano que se desea formar y
las habilidades que se deben desarrollar desde la primera infancia; de esta manera, los niños
pueden adquirir fácilmente conocimientos y habilidades para sus dimensiones académica, social
y afectiva por el resto de su vida.

Pero todo lo anterior no se da solo en la escuela, porque en los niños el acompañamiento de los
padres o adultos significativos como modelos o ejemplos por seguir es muy importante,

36

Cfr. AFROOZ, Gholam A. El desarrollo del sentido religioso en los niños. En:
http://www.islamoriente.com/sites/default/files/cckfilefield/Article_pdf_file/El%20Desarrollo%20del%20Sentido%2
0religioso%20en%20los%20ni%C3%B1ios.pdf. Consultado el 18 de enero del 2014.
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fundamentado en el ser y en el hacer, más que en el decir, pues el ejemplo arrastra. Es decir, la
labor de educar en la dimensión espiritual a los niños no recae solo en el maestro o padres, sino,
en todas las personas que rodeen e interactúan frecuentemente con ellos.

36

CAPÍTULO 3: UNA MIRADA A LA DIMENSIÓN ESPIRITUAL DESDE LA CATEGORÍA DE
“COMPETENCIAS”

INTRODUCCIÓN

El capítulo anterior obliga a pensar en la búsqueda de alternativas o formas educativas que
posibiliten el desarrollo de la dimensión espiritual en el nivel preescolar. Por eso éste tercer
capítulo desarrolla un acercamiento a la didáctica en preescolar, centrada en la integralidad cómo
uno de los principios de la educación preescolar, según el MEN.37 Seguidamente, el capítulo
desarrolla lo correspondiente a la categoría de “competencias”, iniciando por su definición y
pasando por el establecimiento de las competencias básicas para la enseñanza religiosa. Se hace
importante recordar que en el nivel preescolar se habla de desarrollo de la dimensión espiritual y
que, por tanto, no se piensa esta área desde la perspectiva de una asignatura propiamente dicha38.

Finalmente, en un tercer y último momento, el capítulo plantea, retomando todo lo desarrollado,
una rejilla para el análisis de la didáctica de los textos de pre-escolar para la dimensión espiritual.
Con ella se analizarán los dos textos de preescolar escogidos y nombrados anteriormente para el
estudio de sus didácticas desde la categoría de competencias.

HACIA UNA DIDÁCTICA PARA EL DESARROLLO DE LA DIMENSIÓN ESPIRITUAL EN
PREESCOLAR

37

Cfr. Decreto 2247 de 1997. Artículo 11.
Toda esta segunda parte estará fundamentada desde José Antonio Fernández Martín, en su libro titulado: Las
competencias básicas en la enseñanza religiosa escolar.
38
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Antonio Medina define la Didáctica cómo: “la disciplina o tratado riguroso de estudio y
fundamentación de la actividad de enseñanza en cuanto propicia el aprendizaje formativo de los
estudiantes en los más diversos contextos”39. Es decir, la didáctica lleva a pensar el problema
enseñanza-aprendizaje que se encuentra en toda acción educativa.

En cuanto a la finalidad de la didáctica, Medina continúa diciendo que ella ha de responder a los
siguientes interrogantes: ¿Para qué formar a los estudiantes? ¿Quiénes son nuestros estudiantes?
y ¿Qué hemos de enseñar?40. Erróneamente, en algunos lugares se ha asemejado y reducido en su
objetivo a la didáctica, asimilándola con la metodología. Teniendo en cuenta lo dicho por
Medina, se puede afirmar lo contrario, porque la didáctica es mucho más, ya que lleva al docente
a preguntarse y a analizar el contexto, es decir, la realidad del estudiante; también lo lleva a ver
cómo él aprende y cuál es el proceso de aprendizaje que realiza, es decir, a valorar el centro del
proceso de enseñanza-aprendizaje.

Éste proceso debe articularse de tal manera que trasforme al estudiante, no a semejanza de su
maestro y su forma de enseñar, porque el maestro debe tener en cuenta lo dicho anteriormente:
que debe partir de los estudiantes y su forma de aprender al momento de planear su acción
educativa. Esto lleva al maestro a diferenciar los procesos de aprendizaje de sus estudiantes,
debido a que el ritmo para aprender no es el mismo en todos.
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MEDINA RIVILLA, Antonio y SALVADOR MATA, Francisco (coordinadores). Didáctica General. 7.

Ibíd. 7.

38

Por tanto, es de carácter obligante pensar en una didáctica para preescolar, porque no se puede
pretender que la persona durante toda su vida tenga una única forma de aprender. Con esto no se
quiere decir que la persona aprenda solo según su etapa de desarrollo. En ese sentido, los aportes
de la psicología evolutiva nos han llevado a comprender y a plantear modelos de desarrollo según
las etapas por las que pasa la persona. Cuando estos aportes se desconocen, esto ocasiona
currículos rígidos y descontextualizados, que no tienen en cuenta el ritmo de desarrollo de cada
niño.

En ese orden de ideas, Hernández y Manjarrés (2010), retomando al MEN, plantean que el
proceso debe ser continuo e integral y no lineal; al respecto dicen: “[…] el desarrollo infantil se
debe entender como un proceso continuo porque no se puede identificar un principio y un final,
sino que compromete a pensar la educación inicial con una proyección a lo largo del ciclo vital
del sujeto […] como ser humano, el niño se desarrolla como totalidad, tanto su organismo
biológicamente organizado, como sus potencialidades de aprendizaje y desenvolvimiento
funcionan en un sistema compuesto de múltiples dimensiones”.41

Es de gran importancia tener presente que es muy difícil, y hasta erróneo, pretender plantear una
única didáctica para preescolar. Debido a que ella se debe construir teniendo siempre en cuenta el
contexto concreto que rodea a los estudiantes y su contexto personal. Por tanto, plantear una
didáctica depende en gran parte en la capacidad de análisis del maestro de toda la realidad del
niño. A pesar, entonces, de la pluralidad de contextos, sí se pueden plantear algunos elementos a

41

HERNANDEZ VALBUENA, Carolina y MANJARRES CARRIZALES, Dora. Didáctica y estrategias en el aula
de educación preescolar. Universidad Santo Tomás, Bogotá, 2010. 13.
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tener en cuenta para pensar una didáctica para la formación de la dimensión espiritual en el nivel
de preescolar. Es lo que se hará en las líneas que siguen.

En torno al nivel preescolar se considera importante tener presente el decreto 2247 de 1997 en el
capítulo II sobre las orientaciones curriculares. Este documento contempla como principios de la
educación preescolar los siguientes:



Integralidad: reconoce el trabajo pedagógico integral y considera al educando como ser
único y social en interdependencia y reciprocidad permanente con su entorno familiar,
natural, social, étnico y cultural.



Participación: reconoce la organización y el trabajo de grupo como espacio propicio para
la aceptación de sí mismo y del otro, en el intercambio de experiencias, aportes,
conocimientos e ideales por parte de los educandos, de los docentes, de la familia y demás
miembros de la comunidad a la que pertenece, y para la cohesión, el trabajo grupal, la
construcción de valores y normas sociales, el sentido de pertenencia y el compromiso
personal y grupal.



Lúdica: reconoce el juego como dinamizador de la vida del educando mediante el cual
construye conocimientos, se encuentra consigo mismo, con el mundo físico y social,
desarrolla iniciativas propias, comparte sus intereses, desarrolla habilidades de
comunicación, construye y se apropia de normas. Así mismo, reconoce que el gozo, el
entusiasmo, el placer de crear, recrear y de generar significados, afectos, visiones de
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futuro y nuevas formas de acción y convivencia, deben constituir el centro de toda acción
realizada por y para el educando, en sus entornos familiar, natural, social, étnico, cultural
y escolar.42

El juego en todo este proceso tiene un papel muy importante, debido a que para los niños es un
elemento muy serio y lo toman como algo significativo en esta etapa de la vida. De esta manera
se convierte en una herramienta didáctica fundamental para el proceso educativo en el niño de
preescolar. El juego permite al maestro conocer a sus estudiantes en un ambiente tranquilo,
informal, espontáneo y normal. Allí el niño se siente libre y sin prejuicios para expresar lo que
vive, siente y piensa.

Los niños de preescolar descubren de forma progresiva la aventura, los placeres y las ventajas de
jugar con los demás, lo cual contribuye de una manera amplia al desarrollo social, la negociación,
la capacidad de tener en cuenta al otro y la disponibilidad para el trabajo colectivo.

Para que el juego sea verdaderamente una herramienta didáctica, el maestro no puede dar lugar a
la improvisación. El juego debe estar planeado desde objetivos y propósitos claros, teniendo
siempre presente las capacidades que los niños tienen y aquellas que se quiere potencializar.

Se hace necesario aclarar que se retoma lo expresado en el anterior decreto, porque se considera
de gran importancia tener presente lo que por ley se exige en el nivel preescolar, para que de esta

42

Cfr. Decreto 2247 de 1997.
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manera, este trabajo esté articulado con la ley y, de esta forma, no haga planteamientos fuera de
ella. Al pensar y plantear una didáctica para el desarrollo de la dimensión espiritual en el nivel
preescolar, sería de un gran error excluir los tres principios de la educación preescolar,
anteriormente nombrados, que son la base para desarrollar dicha didáctica.

En conclusión, todo ésta visión didáctica pretende buscar que cada persona (niño) se
responsabilice de su destino con el fin de contribuir al progreso de la sociedad en que vive,
fundamentando el desarrollo en la participación responsable de las personas y las comunidades.
Por tanto, desde el nivel preescolar se busca formar al niño integralmente para que, por medio de
su desarrollo humano, sea un sujeto activo en la construcción de la sociedad. De ésta forma se
espera que el niño tenga herramientas que puedan ayudarles a excavar unos buenos cimientos
para sus vidas. Herramientas que les sirvan hoy y les sirvan una vez hayan dejado las aulas. Todo
esto se debe dar siempre teniendo en cuenta los principios para una didáctica antes desarrollados,
a saber: integralidad, participación y lúdica.

LA CATEGORÍA „COMPETENCIA‟

En el apartado anterior se ha insistido en la importancia de un trabajo integral y armónico, es
decir, en el desarrollo de cada una de las dimensiones del niño en conjunto, sin privilegiar una
dimensión específica en detrimento de las otras. Ahora se quiere iniciar ésta segunda parte del
capítulo con el análisis del concepto de competencia.
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En primera medida, es bueno tener presente que el desarrollo de competencias se implementa
como modelo educativo a raíz del informe PISA43 y sus resultados. De ésta manera se busca
mejorar las aptitudes de los estudiantes en las áreas evaluadas por dicha prueba.

En el desarrollo del enfoque por competencias influyó especialmente el informe a la UNESCO de
la Comisión Internacional de Educación para el siglo XXI, presidida por Jacques Delors. Este
informe se llamó: La educación encierra un tesoro. Allí se trabajan los cuatro pilares de la
educación, que para la comisión deben estar presentes en toda propuesta educativa, a saber:



Aprender a conocer, combinando una cultura general suficientemente amplia con la
posibilidad de profundizar los conocimientos en un pequeño número de materias. Lo que
supone, además, aprender a aprender para poder aprovechar las posibilidades que ofrece
la educación a lo largo de la vida.



Aprender a hacer, a fin de adquirir no sólo una calificación profesional sino, más
generalmente, una competencia que capacite al individuo para hacer frente a gran número
de situaciones y a trabajar en equipo. Pero, también, aprender a hacer en el marco de las
distintas experiencias sociales o de trabajo que se ofrecen a los jóvenes y adolescentes,
bien espontáneamente a causa del contexto social o nacional, bien formalmente gracias al
desarrollo de la enseñanza por alternancia.

43

El Programa Internacional para la Evaluación de Estudiantes o según sus siglas en inglés PISA, son unas pruebas
estandarizadas a estudiantes de 15 años de diferentes países, se realizan cada tres años por la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), y, tienen como fin la valoración internacional de los estudiantes.
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Aprender a vivir juntos, desarrollando la comprensión del otro y la percepción de las
formas de interdependencia -realizar proyectos comunes y prepararse para tratar los
conflictos- respetando los valores de pluralismo, la comprensión mutua y la paz.



Aprender a ser, para que florezca mejor la propia personalidad y se esté en condiciones
de obrar con creciente capacidad de autonomía, de juicio y de responsabilidad personal.
Con tal fin, en la educación no se ha de menospreciar ninguna de las posibilidades de cada
individuo: memoria, razonamiento, sentido estético, capacidades físicas, aptitud para
comunicar44.

Estos cuatro pilares son elementos que servirán de soporte al momento de penar en una didáctica
para preescolar en el desarrollo de la dimensión espiritual. Ellos apuntan a lo concreto que el niño
en su proceso de aprendizaje debe desarrollar, es decir, serán criterios de evaluación al momento
de revisar si el planteamiento didáctico está teniendo los frutos que se desean y esperaran, para
hacer los ajustes correspondientes.

En el capítulo anterior se desarrollaba la espiritualidad, donde se enfatizaba en que ella abarca
todo los aspectos de la vida de la persona y pensar en su desarrollo es pensar en cómo se
relaciona el niño con los demás, en los criterios de vida propios que trazarán su personalidad, y
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DELORS, J. (Director). La educación encierra un futuro. Unesco. Paris.
http://www.unesco.org/education/pdf/DELORS_S.PDF. Consultado el 15 de enero del 2014.
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sobre todo que sea una persona con capacidad de salir de sí, para encontrarse y enriquecerse con
las personas que lo rodean. En otras palabras que no perciba la diferencia que representan los
demás como una amenaza, sino, como la riqueza de la variedad del ser humano y desde allí sea
una persona que posibilite un ambiente de vida armónico para todos.

Entrando en concreto a la definición de competencia, he aquí una de Juan López que resulta
interesante y es formulada así: “la capacidad de responder a las demandas y llevar a cabo las
tareas de forma adecuada. Surge de la combinación de habilidades prácticas, conocimientos,
motivación, valores éticos, actitudes, emociones y otros componentes sociales y de
comportamientos que se movilizan conjuntamente para lograr una acción eficaz”.45 En otras
palabras, la competencia se puede entender como los conocimientos, las habilidades y las
destrezas que desarrolla una persona para comprender, transformar y participar en el mundo en el
que vive.

Educar para el desarrollo de competencias es permitir la construcción de conocimientos, la
participación activa y responsable de los alumnos, la creación colectiva de deberes, significados y
realidades, y de un ser humano que se desarrolla como tal a través del encuentro con el otro y con
la cultura.

El autor José Fernández plantea que toda competencia debe tener tres elementos:
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FERNÁNDEZ M. José A. Las competencias básicas en la enseñanza religiosa escolar. PPC. Madrid. 2010. 16.
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Componente cognoscitivo: incluye características de información acerca de los objetos
(lo que pienso).



Componente conductual: consiste en responder o reaccionar de alguna forma observable
y mensurable frente a los objetivos o situaciones (lo que estoy dispuesto a hacer).



Componente emocional: considera los conocimientos de tipo favorable respecto a los
objetos, tales como odio-amor, admiración-desprecio (lo que siento).46

De igual forma, José Fernández, plantea que: “[…] la incorporación de las competencias ha
modificado el concepto de currículo: se ha incluido un nuevo tipo de aprendizaje, las
competencias básicas, y se ha incorporado un nuevo principio de ordenamiento de este, la
integración, porque las competencias básicas deben adquirirse desde todas las áreas y
materias”47. Cabe señalar aquí que la importancia de la integración en la formación por
competencia se relaciona con el principio de integralidad, desarrollado con anterioridad, porque
se hace necesario e importante no fragmentar el proceso de enseñanza-aprendizaje del niño, en lo
cual coinciden los elementos ya desarrollados.

Por consiguiente, la integralidad e integración obligan a pensar y hacerse responsable de la
formación del estudiante en todas las áreas, creando entre ellas lazos e interacciones en búsqueda

46
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Cfr. Ibíd. 16-17.
Ibíd. 11.
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de complementariedad. Por tanto, se resalta como muy pertinente, el planteamiento que se hace
en el nivel preescolar del trabajo de proyectos que desarrollen las dimensiones del niño.
Destacando de esta forma la importancia de la integralidad. Es decir, la responsabilidad de la
formación en la dimensión espiritual no recae solamente en un único maestro, sino en todo el
equipo de trabajo de éste nivel, equipo que debe ser interdisciplinar.

En conclusión, el enfoque por competencias reclama la integración de todos los saberes
disponibles en cada área o materia, para formar al estudiante en un ser competente en su
contexto, es decir, que sepa saber qué hacer con lo que ha aprendido, y así, aprovechar al máximo
el proceso de enseñanza- aprendizaje.

Entrando al caso concreto de este trabajo, es necesario atender el ambiente de aprendizaje para la
formación por competencias en los niños en el nivel Preescolar, pues éste deberá responder a los
requerimientos del saber conocer, saber ser, saber hacer y saber convivir. Por lo tanto, dicho
ambiente de aprendizaje estará constituido por vivencias lúdicas, medios activadores de la
motricidad y expresiones simbólicas dentro de un ámbito flexible y adecuado a los ritmos de
descanso y actividades de los niños.

Desarrollar competencias en este primer nivel de escolarización permite un descubrimiento más
significativo de la realidad y una respuesta más creativa ante las situaciones y experiencias que
viven los niños. Esta respuesta es, además, la que posibilitará una construcción de la propia
identidad y autonomía y de los procesos requeridos para el continuo aprendizaje.
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Para finalizar, se ve necesario terminar esta parte del capítulo, especificando las competencias
básicas en el nivel de preescolar, las cuales son:



La competencia comunicativa: está dirigida a expresar conocimientos, valoraciones e
ideas sobre las cosas, acontecimientos y fenómenos de la realidad; a construir mundos
posibles; a establecer relaciones para satisfacer necesidades, formar vínculos afectivos,
expresar emociones y sentimientos.



Competencia corporal: por medio de la experimentación de sensaciones, descubrimiento
y uso de los múltiples lenguajes (corporal, musical, gráfico, plástico, entre otros) para
expresar y representar el mundo, los niños identifican el esquema e imagen corporal,
toman conciencia, organizan su lateralidad y estructuran la relación espacio-tiempo y
ritmo.



Competencia estética: juega un papel fundamental en la educación del grado transición,
ya que brinda la posibilidad de construir las habilidades humanas de sentir, conmoverse,
expresar, valorar y transformar las percepciones con respecto a sí mismo y a su entorno.
Este es un proceso orientado, sistemático, que influye sobre la personalidad infantil, con
el propósito de desarrollar, no solamente las capacidades para apreciar la belleza del
mundo, del arte, sino también para crearla.



Competencias en ciencias sociales: en esta área se tiene como propósito contribuir a la
formación de niños capaces de construir y reconstruir su comprensión del mundo social,
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mediante la proximidad al conocimiento y el fomento de una actitud frente a los
acontecimientos, las causas y consecuencias presentados al interior de variados grupos, en
su entorno social y cultural. Para ello es necesario proponer la participación permanente,
gracias a la cual los niños comprenden e interactúan con su realidad, desde los principios
de integración y respeto por la diferencia.



Competencia en matemáticas: favorecer el desarrollo de esta competencia, significa
preparar a los estudiantes para analizar situaciones de la vida cotidiana. De igual manera,
no se da exclusivamente en el ámbito de las matemáticas. El desarrollo en este campo
implica el establecimiento de relaciones entre los objetos y la capacidad de operar con
ellos.



Competencia en Ciencias Naturales: los contextos de aprendizaje en esta competencia
se enmarcan dentro de los ejes de desarrollo infantil: la función simbólica, el pensamiento
lógico y espacial, y el pensamiento causal experimental. Estos ejes forman un todo; las
relaciones que se establecen entre la actividad simbólica (imitación, imagen mental, juego
simbólico, dibujo y lenguaje) y el pensamiento lógico y causal, se revierten como vasos
comunicantes y provocan, al final, un desarrollo en el pensamiento.



Competencia en tecnologías de la información y la comunicación: nos encontramos
frente a grandes cambios en todos los órdenes de la vida, con gran influencia de la
revolución digital, en la que la niñez y la juventud son consideradas nativos digitales. Han
nacido y están creciendo en un mundo matizado por la revolución tecnológica y, por lo

49

tanto, es necesario prepararlos para que sepan aprovechar las posibilidades, y asumir los
riesgos, que les presentan las tecnologías de la información para su pleno desarrollo desde
la primera infancia, tanto en el ambiente familiar como en la escuela.48

Por tanto, la formación para la dimensión espiritual en el nivel de preescolar debe pensarse en pro
del desarrollo de cada una de las competencias antes mencionadas y desarrolladas. Puesto que es
obligación de ella contribuir al desarrollo integral y armónico del niño.

No obstante, dentro el desarrollo de la dimensión espiritual aparecen unos elementos específicos
que se deben desarrollar en esta dimensión. A saber:


Formar en el niño actitudes que aportan al logro de los objetivos como son: la escucha, el
silencio, la admiración, la responsabilidad, un sano orgullo, amor por sí mismo, el respeto
por la diferencia, la solidaridad, la democracia, la sinceridad, las ganas de aprender y
trabajar.



Convocar a que el niño asuma compromisos, ejerza sus derechos, pero que también
encuentre sus límites; que busque alternativas; que se responsabilice de transformar su
realidad; para que cada día construya su autonomía, que responda a los retos que plantea
las relaciones con el mundo, con los demás y consigo mismo.
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MINISTERIO DE EDUCACIOÓN NACIONAL. Orientaciones pedagógicas para el grado de transición. En:
http://www.mineducacion.gov.co/1621/articles-259878_archivo_pdf_orientaciones_transicion.pdf. Consultado el 18
de enero del 2014. 29-54.
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Estimular la sensibilidad en el niño por el respecto a la vida y sobretodo valorarla y
protegerla.



Desarrollar en el niño la capacidad de análisis del mundo que lo rodea, y, de igual forma
pueda expresarlo.

PROPUESTA DE REJILLA PARA EL ANÁLISIS DE LOS TEXTOS

Para el óptimo análisis de los textos escolares que se ha propuesto este trabajo, se ha creado una
rejilla que favorezca la realización de esta intención. A continuación se plantea la estructura de la
rejilla. En ella se han resaltado dos aspectos:
1. La concepción de espiritualidad que se entrevé en el texto.
2. Todo el aparato didáctico analizado en este trabajo y concluido en:
o Los principios de la educación preescolar (integralidad, participación y lúdica).
o Las competencias.
La intención de esta rejilla de observación de los textos seleccionados es ver en qué medida se
refleja el desarrollo de cada uno de estos ítems, que emergen de los análisis elaborados en los
capítulos 2 y 3.
Ahora bien, cada uno de los aspectos didácticos mencionados anteriormente, se mirarán bajo tres
rúbricas:


Cumplimiento: este apartado de mirará bajo los siguientes tres parámetros: Optimo,
dónde el cumplimiento del ítem se refleje en gran parte de la propuesta del libro. Medio,
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dónde el cumplimiento del ítem no es muy frecuente, pero aparece en algunos apartados
del libro. Nulo, dónde el ítem no se refleja en el libro a analizar.


Dónde se cumple: aquí se reflejará el lugar del libro, página o actividad, donde se
evidencia la presencia del ítem.



Cómo se cumple: en este espacio se explicará la forma como se desarrolla el ítem en el
libro.

De esta forma surge la rejilla siguiente que se presenta a continuación:
Tabla 3.1
Nombre del libro:
Editorial
Concepción de
Espiritualidad
CUMPLIMIENTO

P. Integralidad
Didáctica

P. Participación
P. Lúdica
C
O
M
P
E
T
E
N
C
I
A
S

Comunicativa
Matemática
Corporal
Estética
Ciencias
Sociales
Ciencias
Naturales
Tecnologías

¿DÓNDE SE
CUMPLE?

¿CÓMO
SE
CUMPLE?
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CAPÍTULO 4: ANÁLISIS DE LOS TEXTOS

Luego de haber hecho un acercamiento al concepto de espiritualidad y al de competencia en los
dos capítulos precedentes (segundo y tercero), se quiere, en este cuarto y último capítulo, analizar
desde la rejilla propuesta dos libros empleados en pre-escolar para desarrollar el proyecto
“desarrollo espiritual”. Se trata de los libros siguientes: Mi despertar al amor de Dios, de las
hermanas Vicentinas y Hablemos de Dios, de ediciones SM.

Antes del análisis se plantea la importancia del texto o guía escolar dentro el proceso de
formación de los estudiantes, rescatando de igual forma las características que debe tener para el
nivel preescolar.

Seguidamente, se da inicio al desarrollo del análisis de los libros desde la rejilla propuesta,
trabajando en un primer momento el libro Mi despertar al amor de Dios y en un segundo
momento Hablemos de Dios.

IMPORTANCIA DE LOS TEXTOS ESCOLARES

Antes que nada es importante recordar que el centro de los procesos de enseñanza-aprendizaje
debe ser el estudiante y específicamente sus necesidades, todo lo que se haga debe ser en
búsqueda de satisfacerlas.

El texto o las guías son materiales que ayudan en el proceso de aprendizaje del estudiante, pero
claramente no son lo único. Ellos no se pueden convertir en el centro de la acción educativa,
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porque el docente debe utilizar todos los instrumentos posibles que faciliten el aprendizaje del
niño. Teniendo en cuenta que el preescolar debe ser un espacio de adaptación del niño para la
educación escolar.

Con esto, surge la pregunta: entonces ¿Cuál es el objetivo del texto? Barletta et All dicen: “el
texto guía debe funcionar como recurso para facilitar el logro de nuestros objetivos… Por
consiguiente, es preciso primero definir los objetivos y contenidos de nuestros cursos, con base
en las necesidades de los y las estudiantes”.49 De igual forma Jorge Mizuno dice al respecto:
“Los textos escolares debe tener como objetivo principal presentar los conceptos científicos de
manera que los estudiantes puedan acceder a ellos de manera sencilla, puedan comprenderlos y
asimilarlos de forma que sean capaces de relacionarlos con los hechos de su vida cotidiana”.50

De éstas dos definiciones se pueden resaltar los siguientes aspectos:


El aspecto de la centralidad en el estudiante y sus necesidades. El texto, como todo
material, debe responder a ellas y estar centralizado en ellas. Es decir, saber para qué
queremos usar el texto, el cual debe ser atrayente a los estudiantes.



La presentación de los contenidos. Éstos deben ser claros de tal forma que el estudiante
pueda hacer uso de ellos y así poder lograr el proceso de modificabilidad cognitiva, dónde

49

BARLETTA MANJARRÉZ, Norma y CHAMORRO MIRANDA, Diana. El texto escolar y el aprendizaje
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el 14 de Julio del 2013.
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el estudiante desde sus conceptos adquiridos y al contacto de los nuevos puede elaborar el
propio. Este concepto va a ser superior al que se tenía antes. De igual forma estos textos
deben promover en el niño la investigación y así profundizar en el saber. De esta forma
llegar a que el niño sea partícipe de su proceso de aprendizaje. Este proceso se da a la
medida de las capacidades del niño según su etapa de desarrollo.

El texto escolar debe ser uno de las tantas herramientas del profesor para el trabajo con sus
estudiantes, no puede ser el único recurso y mucho menos sustituir las decisiones de los docentes;
en cuento que el libro no debe ser quien decida el currículum a desarrollar. Es decir, ellos no son
la única fuente de información.

Además tiene que ser realizado con calidad, para que realmente sirva como medio de aprendizaje
tanto para el estudiante como para el profesor. Por eso los textos modernos, además de la
explicación y desarrollo de los contenidos, ahora también son diseñados con metodologías y
consejos a los docentes para el trabajo en clase. Esta es una de las formas en que se hacen más
llamativos. Así el texto también va ayudar a formar al maestro en nuevas formas de enseñanza.
Se hace necesario aclarar que con el texto no se busca suplir al docente. Al contrario, el docente
se convierte en un mediador que no solamente debe basar la clase en la información dada por el
libro, sino que debe buscar otras fuentes de información para complementar su actividad
docente51.
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Cfr. FONTAINE, Loreto y EYZAGUIRRE, Bárbara. ¿Por qué es importante el texto escolar? En:
www.cepchile.cl/dms/archivo_1591_23/rev68_fonteyzagui.pdf. Consultado el 05 de septiembre del 2013.
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Finalmente, el texto en el nivel preescolar debe tener presente los principios desarrollados
anteriormente: la integralidad, la participación y la lúdica. De este modo se podrá aportar en el
desarrollo del niño desde cada una de sus dimensiones. Si lo vemos desde la dimensión espiritual,
el texto escolar además de contener y guiar los conceptos, la teoría; de igual forma debe motivar
en gran parte la experiencia de vida de los niños debido a todo lo que encierra la espiritualidad
del niño. Porque como lo hemos visto en los apartados anteriores, la vivencia de los niños se
convierte en un elemento importante dentro del proceso de aprendizaje, la cual, el texto no puede
dejar a un lado.

ANÁLISIS DE LAS OBRAS DESDE LAS COMPETENCIAS


Libro: Mi despertar al amor de Dios

Este libro cuenta con las siguientes características:


El equipo realizador es de 3 personas, pertenecientes a una comunidad religiosa.



Tiene como base la propuesta de los Estándares de Educación Religiosa de la Conferencia
Episcopal de Colombia, los cuales se mueven bajo el saber comprender, saber dar razón
de la fe y saber integrar fe y vida.



Plantea una experiencia significativa, que es la misma para todo el libro. También un
problema de estudio, el cual siempre está expresado a manera de pregunta según el tema a
trabajar. Por último un referente epistemológico, dónde se expresa el tema a desarrollar.
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Los encuentros llevan el nombre de proyecto y están estructurados de la siguiente manera:
Primer momento, llamado “identifico acontecimientos”, allí se plantea una pequeña
historia introductoria al tema. Segundo momento, llamado “surgen preguntas”, donde se
plantean interrogantes a la lectura introductoria. Tercer momento, llamado “descubro el
sentido”, aquí viene el desarrollo teórico del proyecto. Cuarto momento, llamado
“construyo conocimiento”, aquí, desde actividades vivenciales, se busca que el niño pueda
expresar su sentir y parecer; también se desarrolla la ficha propuesta para el proyecto. Y
por último el Quinto momento, llamado “llevo a mi vida”, en el cual por medio de un
canto, oración o poema, se busca que el niño apropie en su vida lo trabajado.



El libro del docente cuenta con los estándares, el desarrollo de los 11 proyectos con sus
debidas explicaciones.



El libro del estudiante posee al inicio una hoja con una oración motivacional y un espacio
para escribir el nombre. Luego trae las diferentes fichas para cada uno de los proyectos.

Tabla 4.1
Nombre del libro: Mi despertar al amor de Dios
Editorial

Comunidad Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl (Hermanas Vicentinas), 2007

Viendo los diferentes temas o proyectos, tal como son denominados en este texto, con
sus respectivas actividades y los estándares que plantea, se observa:
1. El concepto de espiritualidad está ligado únicamente a lo religioso desde una
confesionalidad que es la católica.
2. Las actividades propuestas para los niños son estas únicamente: colorear o
rellenar.
Concepción de
Espiritualidad 3. Está muy centrado en la relación del niño con Dios, lo trascendente, pero no se
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hace la misma insistencia para el “yo” y la relación con los demás.
4. No es muy clara la espiritualidad como aquello que da sentido a la vida.
5. No se ve con claridad el desarrollo de la dimensión espiritual, como una
dimensión constitutiva del ser humano. En cambio se ve el desarrollo sólo desde
lo cognitivo, donde el niño debe aprender conceptos, costumbre y ritos ya
establecidos.
6. No se posibilitan experiencias formativas para el niño.
CUMPLIMIENTO

P. Integralidad
Nulo

D
I

P. Participación
Medio

Medio
P. Lúdica

¿DÓNDE SE
CUMPLE?

¿CÓMO SE CUMPLE?

Los temas están
direccionados a lo
religioso
y en
ningún momento se
refleja tomar otros
saberes diferentes a
los
bíblicos
o
dogmáticos.
En los proyectos 2
y 12 se plantea un
ejercicio en grupo,
el
resto
de
actividades
son
siempre de carácter
individual.
En los 4, 5, 6, 9 se
proponen
canciones.

Para la sustentación
teórica de cada uno de
los contenidos sólo se
remite a la Biblia o al
catecismo. No hay
apretura
a
otros
saberes
interdisciplinares.
El trabajo en grupo
poco se desarrolla. La
interacción
que
propone para el niño
con los demás es
únicamente
de
consulta,
quienes
rodean al niño le dan a
conocer algo que él no
conoce.
La participación se
reduce a responder las
preguntas del docente.
El único medio de
aprendizaje que se
observa es el docente
y
en
algunos
momentos sus padres.
No se motiva a que el
niño sea gestor de
conocimiento.
Se
plantean en algunos

No
hay
cumplimiento en su
sentido pleno. En
cada proyecto hay
un dibujo.
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D
C
O
M

Á

P
E
T
E
N
C

C

I
A
S

Comunicativa

Optimo

En cada uno de los
proyectos, como un
primer momento,
se plantea una
historia
acompañada
de
unas preguntas que
motivan
la
reflexión del niño.
De igual forma se
plantea un quinto
momento, dónde el
maestro motiva al
niño a llevar a su
propia vida lo
aprendido.

proyectos canciones,
no se proponen juegos
para que desde allí el
niño aprenda.
Es
fuerte
la
transmisión
de
conceptos.
La
trasmisión
prácticamente sólo se
ve desde el punto de
vista
de
la
comunicación
de
conceptos
Las
historias
planteadas
en
el
primer momento van
acordes
con
el
proyecto por trabajar.
Las preguntas del
segundo
momento
están orientadas a
rescatar lo importante
de la historia y que el
niño pueda pensar en
su realidad; para eso
se le pregunta si lo
narrado en la historia
le ha pasado.
En
el
quinto
momento, se plantea
una
actividad
a
desarrollar por parte
del
niño,
tiene
preguntas que van
dirigidas a cómo se
sintió el niño en el
trabajo; otras llevan a
pensar al niño cómo
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Matemática

Nulo

T
Medio
Corporal

No aparece mucha
referencia
a
situaciones de la
vida cotidiana.

El desarrollo de
ésta competencia
se puede reflejar en
el
uso
de
canciones, dibujos
y símbolos para el
trabajo
de
los
proyectos.

I
Medio

C

Estética

En las actividades
de cada uno de los
proyectos
hay
preguntas
y
acciones
que
motivan el sentir
del niño.

podría
vivir
lo
aprendido.
En el desarrollo de los
proyectos se plantean
situaciones
hipotéticas, pero no
situaciones reales que
los niños puedan estar
viviendo.
Las canciones que se
plantean son para
reforzar lo aprendido.
También se hace uso
frecuente del dibujo
para colorear: el niño
dibuja
según
lo
trabajado.
No
se
proponen
actividades
que
impliquen
movimiento, no hay
desarrollo
de
lateralidad y tampoco
de la relación espaciotiempo.
Las
actividades
propuestas en los
proyectos llevan al
niño a sentir y valorar
en concreto todo lo
relacionado con el
catolicismo, lo llevan
a aceptar y valorar
toda
los
ritos,
oraciones y creencias
propias de la religión.
No se ve que el niño
llegue a admirar lo
que lo rodea por
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A

Ciencias
Sociales
Nulo

Ciencias
Naturales

Tecnologías

Se puede ver de
una manera parcial
en las historias
iniciales
y las
preguntas síntesis
de cada proyecto.

Las
actividades
propuestas en cada
uno
de
los
proyectos
no
potencian
los
pensamientos
lógico, espacial y
causal.

Nulo

Nulo

Las
actividades
propuestas en el
libro son muy
estáticas: colorear,
dibujar.

medio de una actitud
personal, sino que
todo es influido por el
maestro.
No se posibilita que el
niño comprenda su
entorno, sino que es el
maestro
quien
le
transmite
esa
comprensión.
No hay propuestas
para que el niño
interactúe
con
la
realidad.
No hay
actividades
que
promuevan aceptar,
respetar y valorar la
diferencia en el niño.
Las actividades y las
indicaciones dadas al
profesor muestran que
el niño debe repetir y
asumir lo que el
maestro le dice.
En algunos proyectos
se hace uso de
símbolos
para
ambientar el lugar,
para posibilitar el
aprendizaje.
Las
actividades
propuestas por el libro
no
posibilitan
la
formación del niño en
el
uso
de
las
tecnologías, de hecho
no motiva al maestro a
hacer uso de ellas.
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Libro: Hablemos de Dios

Este libro cuenta con las siguientes características:


El equipo realizador es de 5 personas, con la colaboración de todo un equipo en el diseño
del libro.



Tiene como base la propuesta de los Estándares de Educación Religiosa de la Conferencia
Episcopal de Colombia, los cuales se mueven bajo el saber comprender, saber dar razón
de la fe y saber integrar fe y vida.



El libro del docente, en un primer momento, tiene una breve conceptualización sobre la
experiencia, la dimensión moral y el despertar religioso de los niños. Luego tiene los
estándares, la programación a desarrollar estructurada así: unidad, punto de partida,
hablemos de Jesús, hablamos de los amigos de Jesús, cantemos y resumen.
Posteriormente tiene la explicación de los recursos didácticos que tiene el libro del
estudiante como las fichas, los relatos bíblicos, los adhesivos, los cuentos, los troqueles
que son recortes. Seguidamente explica los recursos del docente como las canciones con
el CD y las fichas a desarrollar por parte de los estudiantes. Finalmente explica las
unidades didácticas, donde propone unos criterios de evaluación en cada una. La
estructura de éstas unidades es la siguiente: punto de partida, hablemos de Jesús,
hablemos de los amigos de Jesús, cantamos y actividad de refuerzo y aplicación.
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El libro del estudiante tiene las 46 fichas en 10 unidades didácticas, 4 páginas de adhesivos y 4
páginas de troqueles. También posee unos íconos que ayudan al estudiante a saber los recursos
que necesitará para desarrollar la ficha.

Tabla 4.2
Nombre del libro: Hablemos de Dios
Editorial

Ediciones SM, 2008.

Viendo los diferentes temas o unidades didácticas con sus respectivas actividades y
los estándares que plantea el libro para el nivel preescolar se observa:
1. El concepto de espiritualidad está ligado únicamente a lo religioso desde una
confesionalidad que es la católica. Se hace mucho énfasis en ritos y celebraciones
propias de esta religión.
Concepción de
Espiritualidad 2. Se insiste regularmente en el entorno y en la relación que el niño tiene con este.
3. Lo trascendente es entendido como Dios.
4. Tiene en cuenta los principios existenciales según Wittschier: el yo, el tu y el
misterio. Pero se presentan de manera fragmentada, no relacionados entre ellos.
5. Lo espiritual se ve enmarcado bajo la clase llamada Religión y no como una
dimensión constitutiva del ser humano, en donde desde diferentes saberes se
aporta a su desarrollo.
6. Su desarrollo en el niño, al parecer, depende únicamente de la aceptación,
valoración y asimilación que el niño tenga sobre los temas religiosos
desarrollados.
7. Hay poca insistencia en la conciencia del niño.
8. No se preocupa mucho porque el niño empiece a descubrir el sentido de las cosas
y especialmente su vida.
9. Tiene presente a la familia y demás personas que rodean, como influyentes del
desarrollo del niño.
10. No posibilita experiencias formativas para el niño.
CUMPLIMIENTO

P. Integralidad

¿DÓNDE SE
CUMPLE?

¿CÓMO SE CUMPLE?

En cada una de
los
temas
se
plantean
actividades con
relación a la

Las actividades de los
temas en gran medida
llevan al niño a
interrogar a otros con
respecto al tema a
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Óptimo

D
I
Medio
P. Participación

D

familia, amigos y
demás miembros
del entorno del
niño.

tratar.
No se preocupa sólo
del
desarrollo
cognitivo, sino también
de trabajar habilidades,
destrezas en el niño: el
dibujo, el canto, la
narración, la actuación
y la motricidad fina.
No tiene muy presente
la parte cultural de la
cual está influenciado
el niño.
No es frecuente la
relación con otros
saberes
para
el
desarrollo
de
la
dimensión espiritual,
de hecho se ve como
una
materia
más,
aislada de las otras.
En las actividades Hay actividades que
previstas en el motivan a que el niño
desarrollo de cada hable, ya sea por
uno los temas.
medio de preguntas
En las canciones. sobre
la
lectura
introductoria o en otros
momentos pidiéndole
al niño que recree con
sus propias palabras
dicha historia. En otros
momentos
se
dramatiza.
Hay preguntas de
consulta por parte de
los niños.
No es muy fuerte el
compartir lo que el
niño
vive,
sus
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Á
P. Lúdica

Optimo

C
T

Durante todo el
desarrollo
del
tema el niño se va
encontrando con
diferentes
actividades
guiadas siempre
por el maestro.

experiencias.
Hay poco trabajo en
grupo.
El
sentido
de
pertenencia
es
direccionado,
no
motivado para que
surja del propio niño.
Las
normas
o
costumbres ya están
establecidas, el niño
solo debe tomarlas y
vivirlas.
Hace uso de muchos
recursos, como el
dibujo, donde el niño
puede
colorear,
recortar, pegar. De
igual
forma
usa
plastilina, papel para
representar cosas según
el tema a tratar.
Hace uso de historias
bíblicas y cuentos para
que
sean
leídos,
narrados
o
representados por el
maestro.
También
utiliza
mucho
las
canciones cortas, letra
sencilla,
con
movimientos.
Todos estos recursos se
dan como medios para
ambientar o concluir el
tema trabajado, pero no
como medios para
lograr aprendizaje en el
niño. También, en la
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I
En las respuestas
a las preguntas
del maestro, en
las canciones.

C
O

C

M
Comunicativa

P
Medio
E
T
E
N

A

C
I
A
S

Matemática

Medio

Luego
de
la
historia
en
algunos
momentos
el
maestro invita a
compartir al niño
si vive o ha
vivido lo mismo.

mayoría
todo
se
plantea para que ocurra
en el salón de clase y
no se posibilita buscar
otros
lugares
o
ambientes
que
posibiliten
el
aprendizaje. No es
explícita la conciencia
de que el niño también
aprende fuera de clase.
No se usa el juego. No
se posibilita que el
niño sea gestor, sólo
participa
como
receptor.
Los temas plantean en
varios
momentos
preguntas por medio
del maestro hacia el
niño, en pro de
compartir
alguna
realidad familiar o
personal.
Las
canciones ayudan a
que el niño exprese sus
sentimientos
y
a
relacionarse con los
demás.
Hay
referencia
a
situaciones de la vida
cotidiana.
Cuestionarios por parte
del maestro.
No es frecuente llevar
al niño a ser conciencia
de que lo aprendido
sirve para la vida
diaria.
No
hay
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En las actividades
propuestas para
cada tema.
Corporal

Optimo

En algunos temas
el maestro lleva a
reflexionar
al
niño sobre su vida
desde el tema
desarrollado.

Estética

Medio

Ciencias
Sociales
Medio

En el desarrollo
de los temas en
algunos
momentos
el
maestro plantea
preguntas sobre la
realidad. También
se usa como
recurso el trabajo
en grupo para las
canciones o la
decoración.
Se usan símbolos

enseñanza sobre el
buen uso de los
objetos.
Se propone mucho el
uso de dibujos, las
canciones que tienen
movimientos, el ritmo,
las
figuras
en
plastilina,
las
dramatizaciones
de
historias.
Las reflexiones que el
niño hace según el
tema trabajado. El
maestro lleva al niño a
apreciar, valorar y
respetar
los
ritos,
símbolos religiosos.
En el tema de la
creación
hay
una
actividad fuera del
salón donde el niño
observa todo lo que lo
rodea y reconoce la
obra creadora de Dios.
Se tiene presente la
realidad que vive el
niño para el desarrollo
de los temas y de igual
forma la relación del
niño con su entorno. Se
proponen actividades
que ayudan al trabajo
en grupo.
No
es
clara
la
formación en aceptar,
reconocer, valorar y
respetar la diferencia.
Durante el desarrollo
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y
mucha
ambientación en
el desarrollo de
varios temas.

Ciencias
Naturales

Medio

Tecnologías

Nulo

de los temas con
frecuencia se usan
signos y símbolos que
ambientan el lugar de
aprendizaje. También
se usan como ejemplo.
No se hace mucha
fuerza en el desarrollo
del pensamiento causal
y lógico.
Aunque
las Las
actividades
actividades son propuestas por el libro
variadas no salen no
posibilitan
la
del aula de clase. formación del niño en
el
uso
de
las
tecnologías, de hecho
no motivan al maestro
a hacer uso de ellas.

68

CONCLUSIONES

Todo este trabajo investigativo realizado desde los dos libros analizados e iluminando desde el
aparato teórico desarrollado en las páginas anteriores, nos ha llevado observar los elementos que
son de vital importancia al momento del pensar en ¿Cómo desarrollar la dimensión espiritual?

El análisis se ha realizado con la intencionalidad de dar respuesta a la pregunta ¿Qué didácticas
se pueden entrever en dos libros de ERE del nivel Preescolar, que respondan a un proceso de
enseñanza-aprendizaje desde proyectos que forman la dimensión espiritual? La búsqueda de
respuestas nos llevó a analizar categorías como espiritualidad, trascendencia, competencias,
textos escolares, por su puesto didáctica, integralidad y lúdica. Estas últimas como los ejes
articuladores de toda la propuesta del trabajo para desarrollar la dimensión espiritual en el
preescolar.

En la búsqueda de dar respuesta a la pregunta problema, se propuso una rejilla de análisis en
donde se miraron los libros desde el desarrollo teórico realizado en los capítulos anteriores. En
ella se tuvieron presente categorías como competencia (comunicativa, matemática, corporal,
estética, ciencias sociales, ciencias naturales y tecnologías), integralidad, lúdica, participación y
espiritualidad; analizadas cada una desde el cumplimiento, dónde lo desarrolla y cómo lo plantea
el libro.

De esta manera se procedió al análisis del primer libro: “Mi despertar al amor de Dios”, ya
antes referenciado, se descubre que el concepto de espiritualidad manejado allí está ligado
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únicamente a lo religioso desde una confesionalidad concreta, la católica. Esto lleva a entender
que el niño que no presente actitudes a favor de esa confesionalidad, tendrá dificultades en el
desarrollo de su dimensión espiritual.

También se ve muy centrado en la relación del niño con Dios, sin tener presente la relación con
los demás, sino, llevándola a un campo intimista donde lo que rodea al niño no lo afecta, y
tampoco alimenta su vida. Por tanto, no se piensa la espiritualidad como aquello que da sentido a
la existencia del niño, reduciéndola así, al espacio donde se deben aprender conceptos,
costumbres y ritos ya establecidos por otros, sin importar la afectación en la vida.

En cuanto al principio de integralidad, el cual insiste en pensar al niño como un todo, no se
desarrolla como tal. Sólo se centra en el saber religioso. El de participación no se desarrolla
ampliamente, se reduce a trabajo en grupo en momentos muy concretos y cortos. Y, la lúdica
tampoco es desarrollada en su sentido amplio, debido a que la propuesta de desarrollo de los
momentos se centra en el docente como aquel impartidor de conocimiento, desconociendo así, al
niño como primer responsable de su proceso de aprendizaje.

Las competencias planteadas con anterioridad no son muy tenidas en cuenta, sólo se hace énfasis
en algunas, desconociendo así la existencia de las demás. Es de destacar el lenguaje aterrizado
que se maneja el libro, puesto que ello permite un buen entendimiento al niño de lo propuesto.

En el segundo libro: “hablemos de Dios” el concepto de espiritualidad que se puede ver está
ligado a la confesionalidad religiosa católica y se centra en sus ritos y celebraciones. También, se
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puede observar que el desarrollo en el niño, al parecer, depende únicamente de la aceptación,
valoración y asimilación que el niño tenga sobre los temas religiosos desarrollados. No se hace
insistencia en la conciencia del niño, esto lleva a no crear una conciencia crítica en él de lo que
vive y lo rodea. Aunque a diferencia del primer libro la relación con Dios nos es solamente
unidireccional (Dios-niño), sino, que se incluyen a las personas que pertenecen al contexto
cercano del niño, como lo es su familia.

En cuanto a los principios de integralidad, participación y lúdica, se observa una propuesta
variada de actividades que no solo promueven el desarrollo del niño, sino que ayudan en su
crecimiento corporal, cultural y artístico. Se hace importante resaltar el uso frecuente de la
música, como medio de sensibilización. De igual forma, la lectura de cuantos o citas bíblicas
alimentan en su mayoría los recursos a desarrollar en cada proyecto, y se motiva a que el niño
exprese con sus propias palabras lo que descubre de ellas.

Dentro del aparato didáctico en el preescolar es importante el juego, en los libros se evidencia
muy poco uso de él, reduciéndolo sólo a algunos momentos concretos y mínimos como
motivación, pero no como herramienta de aprendizaje.

Finalizando, en los libros se evidencia que el rol del docente se hace necesario para el proceso de
enseñanza-aprendizaje que viven los niños, tanto así, que del profesor depende el éxito del
proceso, dejando así al niño como simple espectador y ejecutor de lo ordenado. También, no hay
un llamado al docente a conocer y profundizar en el contexto que viva el niño, pareciera que no
fuera importante y no ayudara en el desarrollo de la dimensión.
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Con todo lo anterior y luego de analizar los libros desde el presupuesto teórico desarrollado en las
páginas anteriores, teniendo presente la intencionalidad de este escrito: plantear lineamientos
didácticos que ayuden al desarrollo de la dimensión espiritual en el grado de preescolar, se
proponen los siguientes aspectos para tener presentes al momento de trabajar esta dimensión:

1. Es de vital importancia entender la espiritualidad como aquello que da sentido y motiva a
vivir. Reconocer que ella existe en todos los niños sin importar las opciones religiosas. Hablar
de espiritualidad es más que hablar de Dios. La trascendencia en el niño se puede entender
entonces como el encuentro del espíritu humano con su subjetividad, su interioridad, y su
conciencia.

2. Los niños de pre-escolar tienen edad para aprender, conocer y comprender el secreto de la
vida y de la existencia; aprenden directa o indirectamente, intencionada o no
intencionadamente. Para ellos todo se convierte en aprendizaje.

3. Pensar una didáctica para el desarrollo de la dimensión espiritual en el preescolar, es pensar
en el contexto de vida del estudiante, es pensar en su proceso de aprendizaje, es tener presente
que el juego se convierte en una herramienta muy importante.

4. El juego en la formación en preescolar es la herramienta didáctica por excelencia, por medio
de este el niño se expresa espontáneamente y hace que su proceso de aprendizaje tenga un
mejor ambiente porque allí está jugando, algo muy importante para el niño, pero también está
aprendiendo.
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5. Pensar en una didáctica para la dimensión espiritual es tener como principios pedagógicos la
integralidad: es ser consiente del desarrollo armónico que debe tener el niño; la
participación: la cual lleva al niño a relacionarse con los demás y desde ahí profundizar en sí
mismo; la lúdica: que es reconocer el juego como dinamizador de la vida del educando
mediante el cual construye conocimientos y se explora a sí mismo.

6. Pensar en la didáctica para la dimensión espiritual es pensar en una educación que ayude al
niño a aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a vivir juntos y aprender a ser.

7. Pensar en la didáctica para la dimensión espiritual es buscar que el niño despierte y empiece a
cultivar la capacidad de aprender (cognitivo); que pueda comportarse en su entorno
(conductual) y que pueda expresarse (emocional).

8. Pensar en una didáctica para la dimensión espiritual es saber que la clase no puede ser
monótona. Es buscar como docente las maneras creativas y atrayentes al niño para que viva a
plenitud su proceso de aprendizaje.

9. Pensar en una didáctica para la dimensión espiritual es tener claro que esta dimensión no se
desarrolla desde una sola área, que incluso en preescolar no existen las áreas. Hay es el
trabajo por proyectos que buscan desarrollar cada una de las dimensiones del niño
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10. Pensar en una didáctica para la dimensión espiritual es, de todas formas, empezar a
desarrollar en el niño el gusto por las “cosas espirituales”: oraciones, acciones de gracias a
Dios, lectura de historias de la vida de Jesús y de la Biblia que podrían particularmente
interesarle y darle gusto por la fe en sentido religioso, propiamente hablando.
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